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y recuerdo cíe su eterno peregrinar 
con /a Corte por Cast///a y íeón 
orno no se dispone de nin-
gún retrato o grabado au-
téntico de Cristóbal Colón, 
nos serv i rá para conocer 
mejor al descubridor de América, 
la descripción que del mismo hace 
un contemporáneo suyo. Fray Bar-
tolomé de las Casas: 
«Fue alto de cuerpo, más que 
mediano; el rostro luengo y autori-
zado: la nariz agui leña ; los ojos 
garzos; la color blanca, que tiraba a 
rojo encendido; La barba y cabe-
llos, cuando era mozo, rubios, 
puesto que muy presto con los tra-
bajos se le tornaron canos. Era gra-
cioso y alegre, bien hablado.,. Era 
sobrio y moderado en el comer y 
beber, vestir y calzar... En las cosas 
de la religión cristiana sin duda era 
catól ico y de mucha devoción. . . 
Constantísimo y adornado de lon-
ganimidad en los trabajos y adver-
sidades que le ocurrieron siempre, 
las cuales fueron increíbles e infini-
tas, teniendo siempre una gran con-
fianza en la Providencia Divina». 
[2] ARGAYA 
Cristóbal Colón es una gloria y 
como las glorias dan prestigio, to-
do el mundo desea hacerlo su pai-
sano: genovés, catalán, mallorquín, 
portugués, gallego, extremeño, cor-
so y de sangre judía. Pero cuando 
C o l ó n inst i tuye su mayorazgo 
(22-11-1498) su patria aparece cla-
ra: «... que siendo yo nacido en Gé-
nova les vine a servir aqu í a Casti-
lla... pues que de ella fCénova^ salí 
y en ella nací.» 
La primera peregrinación impor-
tante de Colón por Castilla y León 
tuvo lugar con motivo de la Junta 
de Salamanca que debía estudiar su 
proyecto descubridor. El genovés 
debió seguir a la Corte y permane-
cer en Salamanca desde finales de 
1486 a comienzos de 1487. 
Firmadas las capitulaciones de 
Santa Fe con los Reyes Católicos 
(1492), Colón parte el 3 de agosto 
del puerto de Palos de la Frontera 
(Huelva), cuna de los hermanos Pin-
zón para el viaje en el que descubrirá 
un nuevo continente que creyó eran 
las Indias asiáticas, el 12 de octubre 
de dicho año. 
Al regresar Colón de su segundo 
viaje a las Indias, se dirige a Burgos, 
residencia de la Corte en aquel mo-
mento. La comitiva colombina debió 
llegar a Burgos a finales de octu-
bre. En el palacio del Condestable 
de Castilla (Palacio del Cordón) re-
cibieron los Reyes Católicos a Cris-
tóbal Colón, vestido con el tosco y 
pardo sayal franciscano, siendo tes-
tigos privilegiados, de los objetos 
de oro, indios antillanos y vistosos 
animales llevados por el genovés. 
Los soberanos escucharon a Colón, 
que se traslada con la Corte a Valla-
dolid y Medina del Campo a me-
diados de mayo de 1497. En la villa 
de las Ferias ratifican los Reyes a 
Colón los privilegios concedidos en 
las Capitulaciones de Santa Fe 
(2-VI-1497). De Castilla la Vieja par-
Placa c c l c c a d a donde te ¿ u p o n e que m u r i ó Coíón. 
j a r d í n e ó de la Caóa -MuAeo de Colón en Val ladcl id . 
te Colón para emprender su tercer 
viaje, una vez agilizados los trámites 
para el mismo en la Corte. 
El 7 de noviembre de 1504 lle-
gaba Colón a Sanlúcar de Barrame-
da de regreso de su cuarto viaje, 
con el cuerpo tullido por la gota y 
artritis y el alma dolorida. Desde 
este momento, su estrella ya no 
brilla y la Corte prescinde del ge-
novés en todo lo relacionado con 
Cn lo& j a r d i n e i de la Casa-Mmeo de Colón de Val ladcl id 
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La muerte de Colón, a e g ú n Rementeria. Se ha l la en la C a ó a - M u ó e o de Colón en Val ladcl id . E n el cuadro aparece junto al lecho 
el t o r e ó a n o y amigo Diego de Deza. Su hijo, Diego Colón de rod i l l aó , retiene la mano de &u padre. De pie, a &u lado aparecen 
loi &iete c r i a d a y el teitigc va l lUc le tano que ^irmó ccn e l l a el t e á t a m e n t o : el e i c r i b a n c que p r o t o c o l i z ó el t e ó í a m e n t o y el 
a m a n u e m e Ga&par de la M'uericordia. Al otro lado, un grupo de f r a n c i ó c a n o ó . con l a que ÍC h a l l a b a tan vinculado Colón, 
d a d e l a e n c u e n t r a de La Rábida . 
las Indias. La muerte de la reina 
Isabel (26-XI-1604), su benefacto-
ra de siempre, supuso un fuerte 
revés para Colón. Esta pérdida in-
tentará paliarla en parte, el descu-
bridor, apoyándose en la poderosa 
familia del Duque de Alba, dado 
que estaba en trámite el matrimo-
nio de Diego Colón con María de 
Toledo, sobrina del Duque. 
Los últ imos días de Colón en 
Sevilla y luego siguiendo a la Cor-
te por Segovia, Salamanca y Va-
lladolid, los dedicó el Almirante a 
reclamar el cumplimiento de las 
promesas regias y derechos otor-
gados y a procurar transmitirlos a 
su hijo Diego. La enfermedad le re-
tuvo en Sevilla hasta finales de ma-
yo de 1505, en que se traslada a Se-
govia, donde se halla la Corte. Pero 
el Rey Fernando daba largas a las 
reclamaciones colombinas, dado 
que los privilegios del genovés re-
sultaban excesivos y contrarios a 
ta política antifeudal y unificadora 
de los Reyes Católicos. 
Deseaba Fernando el Católico 
llegar a un acuerdo con C o l ó n , 
permutándole sus privilegios india-
nos por otros en España: «Quiso el 
Rey que le tentasen (a Colón) con 
concierto y partidos, para que hi-
ciese renunciación de los privile-
gios que le había concedido, y que 
por Castilla le harían la recompen-
sa, y creí que se le comenzó a apun-
tar que le darían a Carrión de los 
Condes y sobre ello cierto estado». 
Colón se opuso a dichas pretensio-
nes, al igual que había hecho en 
1497, cuando se le pretendieron 
permutar sus derechos por algunos 
territorios en la isla Española. 
Tampoco se atrevía el rey Fer-
nando a resolver las reclama-
ciones colombinas, ante la inse-
gur idad que para el soberano 
representaba la próxima llegada a 
España de su hija Juana y de Feli-
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pe el Hermoso (26-IV-1506), que 
asumirían el gobierno de Castilla. 
La enfermedad impidió a Colón 
dar la bienvenida a los Reyes en 
Valladolid, donde se hallaba, si-
guiendo a la Corte. 
El día anterior a su muerte, 
Cristóbal Colón otorgó testamen-
to en Valladolid. En realidad se 
trata de la confirmación del testa-
mento hecho por Colón cuando 
se hallaba en Segovia con la Corte 
en 1505, al que añadió un Memo-
rial de deudas. En el último docu-
mento de Colón se pueden distin-
guir dos posturas. En una parece 
como si el genovés continuase v i -
vo: ordena la sucesión del mayo-
razgo, protesta ante la injusticia 
sufrida ante los Reyes y aconseja 
resistir hasta conseguir lo prome-
tido; en la otra parte y consciente 
ante la muerte. Colón señala algu-
nas mandas religiosas e intenta 
descargar su alma ordenando pa-
gar deudas. 
Según nos cuenta su hijo Diego, 
Colón, «agravado de gota, y del 
dolor de verse caído de su estado; 
agravado también con otros males, 
dio su alma a Dios el día de su As-
censión, a 20 de mayo de 1.S06, en 
la villa de Valladolid. . .». Sus fu-
nerales se celebraron en la iglesia 
de Santa Mar ía de la Antigua de 
Valladolid V fue enterrado en la 
iglesia del convento de San Fran-
cisco de la ciudad (actual teatro 
Zorr i l la y Corte Inglés). Aunque 
por la desidia oficial no recibía 
Colón con regularidad las rentas 
que le correspondían, no es cierto 
que muriese en la miseria y en tris-
te soledad, entre otras pruebas está 
el hecho de que siete de sus criados 
firmasen su testamento. 
Pero Colón no encontró el des-
canso ni después de muerto, pues 
sus restos se trasladarán sucesiva-
mente a la Cartuja sevillana de San-
£ n la cada del lado izqu ie rdo , d p a ñ a y Por tuga l t i r m a r o n 
el Tratado de r o r d e ó i ü a ó , por el que i e r e p a r t í a n 
el mundo no d e ó c u b i e r t o . 
ta María de las Cuevas, a la cate-
dral de Santo Domingo (hacia 
1536), a la de La Habana (1795) 
y a la de Sevilla (1899). Pero la ca-
pital dominicana y Sevilla siguen 
reclamando para sí los únicos res-
tos del marino insigne, del descu-
bridor de un Nuevo Mundo, del 
amigo de secretos, del valiente, y 
tenaz, del orgulloso y humilde, 
del gran observador y disimula-
dor, del débil, el esclavista y el co-
merciante. 
Se ignora el lugar exacto de la 
muerte de Colón, dándose dos co-
mo probables. Matías Sangrador 
afirma, en su Historia de Vallado-
lid, que Colón murió en el n.0 2 de 
la calle Ancha de la Magdalena. 
Aquí colocó el Ayuntamiento de 
Valladolid en la década de 1860 
una lápida conmemorativa con es-
ta i n s c r i p c i ó n : A Q U Í M U R I Ó 
C O L Ó N - GLORIA A L GENIO. 
Sin embargo, Aureliano Garc ía 
Barrasa, director del diario valli-
soletano La Crónica Mercantil, in-
dica que su muerte se produjo en la 
actual calle Co lón , en una casa 
próxima a la iglesia de la Magdale-
na, señalada hoy con el n.0 7. 
M o n u m e n t o a Colon en V a l l a d o l i d , 
obra de A n t o n i o S u i i l l c . Hecho 
para La Habana, ie c e d i ó a 
V a l l a d o l i d a l p e r d e n e Cuba. 
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